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En este trabajo se revisa la distribución y se analiza el estado de las poblaciones del topi-
llo nival Chionomys nivalis en Euskal Herria, sugiriendo la revisión del estatus de protección que
le otorga el Catálogo de Especies Amenazadas de la Comunidad Autónoma Vasca. Se ofrecen
los datos del primer estudio de radioseguimiento realizado a la especie y se valoran las caracte-
rísticas del hábitat óptimo.
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INTRODUCCIÓN
El topillo nival Chionomys nivalis Martins, 1842, presenta un área de dis-
tribución fragmentada ligada a los sistemas montañosos del centro y sur de
Europa y de Asia Menor, desde la Península Ibérica hasta el Cáucaso.
Actualmente, la mayor parte de la información referida a las poblaciones de
la Península Ibérica aborda su distribución (Castién y Mendiola, 1985a;
González y Román, 1988; Castién y Gosálbez, 1992), su morfología (Ruiz-
Bustos y Padial, 1980) y su posición taxonómica (Morales Agacino, 1936;
Gosálbez, 1976). Poco se conoce sobre el uso que este animal hace del
hábitat que ocupa. En este sentido tan solo cabe reseñar los trabajos de Le
Louarn y Janeau (1975) en los Alpes y Kratochvil (1981) en los Cárpatos.
El presente trabajo pretende actualizar el área de distribución de esta
especie en Euskal Herria, caracterizar su hábitat óptimo y aportar informa-
ción acerca del uso del espacio.
ÁREA DE ESTUDIO
Dado que numerosos trabajos señalan al roquedo como hábitat caracte-
rístico del topillo nival en toda su área de distribución los trabajos se han
realizado en zonas de montaña con afloramientos calizos e importante desa-
rrollo del karst externo. Con objeto de determinar la presencia de la especie
se seleccionaron 6 zonas que presentaban las características señaladas y
en las que se desarrollaría el trampeo con cepos (ver material y métodos):
Montañas del Duranguesado (1.296 m de altitud máxima), Aizkorri (1.551
m), Sierra de Zaraia (1.191 m), Aralar (1.427 m), Izarraitz (1.030 m) y
Udalaitz (1.120 m).
Estas sierras se sitúan en la divisoria de aguas cántabro-mediterránea o
al norte de la misma. Presentan un clima frío y muy lluvioso, con precipita-
ciones superiores en todos los casos a los 1.500 mm. El sustrato lo consti-
tuyen fundamentalmente calizas duras del Cretácico, con fuerte desarrollo
de los fenómenos kársticos. El bosque dominante, cuando existe, es el
hayedo calcícola. La vegetación típica la constituyen el pasto petrano calcí-
cola y las comunidades de roquedos, lapiaces y gleras calizas.
Para el radioseguimiento de topillos nivales se seleccionó un área de
roquedo situada en el cresterío de la sierra de Aizkorri, en alturas comprendi-
das entre los 1.200-1.350 m. El sustrato lo constituyen las calizas del com-
plejo Urgoniano. La superficie ocupada por los afloramientos calizos es aquí
muy superior a la ocupada por pastos y la roca se encuentra muy karstifica-
da. La parcela presenta una elevada heterogeneidad espacial, con gran
desarrollo de formas del exocarst (dolinas, simas, lapiaces, derrubios roco-
sos, escarpes) y pequeñas zonas de pastizal intercaladas. El clima es frío y
muy lluvioso; la temperatura media anual es de 7º C y las precipitaciones
anuales superan los 2.000 mm. El suelo permanece cubierto de nieve entre
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45-60 días al año y las heladas, con mínimas absolutas de -15 ºC, son fre-
cuentes entre octubre y mayo. La vegetación presente es característica de
los roquedos y lapiaces calizos. Las actividades humanas presentes en el
área son las recreativas de montaña y la ganadería extensiva.
MATERIAL Y MÉTODOS
Se han realizado dos tipos de muestreo: captura mediante cepos y cap-
tura de animales vivos mediante cajas trampa (tipo Sherman).
En el primero de ellos, orientado a ofrecer información de la presencia
de topillos a escala regional, las trampas se dispusieron de forma lineal dis-
tanciando 5 m un cepo de otro. Las líneas se disponían relativamente dis-
tantes unas de otras y cada línea estaba formada por un máximo de 25
cepos, con objeto de afectar lo menos posible a la población de topillos. Los
cepos se cebaron con trozos de tela embebidos en esencia de fresa y aceite
de soja, sustancias ambas por las que muestran predilección los microtinos.
Este muestreo se llevó a cabo entre marzo de 1996 y octubre de 1997, con
periodicidad mensual. En cada periodo de muestreo la trampas se mantuvie-
ron activas durante tres noches consecutivas.
En el segundo muestreo, que había de ofrecer información acerca del
uso del espacio en una localidad concreta, las trampas se dispusieron sobre
el área seleccionada, donde previamente ya se había comprobado la presen-
cia de la especie. Se realizaron dos sesiones de trampeo: del 3 al 6 de
agosto y del 15 al 19 de agosto de 1997, totalizando un esfuerzo de tram-
peo de 560 trampas x noche. En este caso las trampas se cebaron con
manzana y se revisaron cada tres horas para evitar la muerte de los anima-
les por estrés o deshidratación. Los animales capturados fueron marcados
mediante la amputación de una falange distal. Este tipo de mutilaciones no
provocan un descenso de la capacidad de supervivencia del animal ni hacen
disminuir su capturabilidad (Korn, 1987). En cada captura se ha valorado el
estado sexual de los machos considerando activos a aquellos que presen-
tan testículos de gran tamaño; generalmente el escroto aparece pigmenta-
do, pudiendo presentar o no descenso testicular. Es más acertado utilizar el
tamaño del testículo, apreciable por palpación del abdomen (Sullivan y
Krebs, 1981), que su posición, ya que en los microtinos el descenso testicu-
lar no es muy aparente, pudiendo llegar a ser inapreciable en algunos indivi-
duos maduros. Por otra parte se han considerado sexualmente activas a las
hembras gestantes, en las que los embriones se aprecian fácilmente por
palpación del abdomen, a las que presentan pezones abultados de los que
se puede extraer leche al presionarlos y a las que presentan la vagina abier-
ta, o con un tapón de moco o sangre. Se tomó el peso de cada individuo
mediante dinamómetros (marca Pesola) de calibre máximo 100 y 50 g, y de
precisión 1 y 0.5 g respectivamente. A cada animal capturado se le colocó
un radiotransmisor montado sobre un collar de plástico (CT Collar, AVM
Instrument Company Ltd., Livermore, California, USA). El peso del collar es
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de 2.6 gr. La distancia máxima a la que puede recibirse su señal es de 100
m. Los transmisores se colocaron sin anestesia. Tras comprobar que el com-
portamiento de los animales era normal y que comían sin dificultad se les
liberó en el lugar donde habían sido capturados. Para la localización de la
señal se utilizó un receptor (AR8000, AOR LTD., Tokyo, Japan) y una antena
Yagi de tres elementos. El trabajo se realizó dos veces por semana entre el
5 de agosto y el 22 de septiembre de 1997. En varias ocasiones se obtuvo
confirmación visual de las localizaciones.
Las formaciones rocosas sobre las que se realizaron los muestreos se
pueden agrupar en cuatro tipos: acúmulos de grandes bloques de piedra,
lapiaces con grietas poco profundas (menos de 1 m) en las que aparece
vegetación herbácea, lapiaces con grietas profundas a veces cubiertos por
fragmentos rocosos de tamaño variable y derrubios de forma irregular con
fragmentos rocosos de tamaño variable. Se han descrito las características
de los lugares en donde se han capturado los topillos o en donde han sido
detectados mediante radioseguimiento. En el entorno de cada uno de estos
lugares, delimitado éste por una circunferencia de 5 m de radio centrada en
el punto de observación (captura o contacto mediante radioseguimiento), se
tomaron los valores de los siguientes parámetros:
– Altitud
– Cobertura rocosa (porcentaje de superficie ocupada)
– Cobertura vegetal (porcentaje de superficie ocupada)
– Tamaño medio de bloque: valor medio de la longitud máxima de los
bloques que contactan, a intervalos de 50 cm, con una cinta métrica
dispuesta sobre el diámetro del área circular considerada (tomando
siempre el diámetro perpendicular a la dirección de la pendiente del
plano más extenso de la masa rocosa muestreada).
– Pendiente del plano más extenso de la masa rocosa muestreada.
– Orientación del plano más extenso de la masa rocosa muestreada
– Vegetación (especies presentes y estado de la vegetación)
Con objeto de que la muestra fuese homogénea y dado que el radiose-
guimiento se ha realizado en Aizkorri, para la descripción del hábitat única-
mente se han considerado las observaciones obtenidas en este macizo
montañoso.
RESULTADOS
La figura 1 señala la situación geográfica de las zonas muestreadas y la
tabla 1 ofrece los resultados del muestreo mediante cepos. Éste no hace
sino confirmar la presencia del topillo nival en dos de los tres núcleos mon-
tañosos vascos en los que ya se conocía.
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Únicamente se ha observado la presencia de topillos nivales en los
derrubios y en los lapiaces de grietas profundas. Se han obtenido 20 obser-
vaciones, 12 en derrubios y 8 en lapiaz. Todas ellas se encuentran en sola-
na y en su orientación predomina la componente sur (presente en 18
observaciones), siendo la pendiente del terreno superior en todos los casos
a 20º. En los derrubios el tamaño medio de bloque es mayor (48.62 cm) que
en lapiaz (31.18 cm), siendo la relación entre la cobertura rocosa y vegetal
favorable a la roca en ambas formaciones, pero ofreciendo dicha relación
valores más elevados en los derrubios (cobertura rocosa siempre superior al
80% de la superficie). La vegetación está representada en su mayor parte
por gramíneas y en mucha menor medida por arbustos (en orden de impor-
tancia: Juniperus, Ulex, Daphne), estando ambos estratos poco desarrollados
debido a las duras condiciones meteorológicas y a la presión ganadera. La
altitud de las observaciones oscila entre los 1.200 y los 1.350 m.
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1: Peñas de Ranero; 2: Gorbea; 3: Montes del Duranguesado; 4: Udalaitz; 5: Sierra de Zaraia;
6: Aizkorri; 7: Izarraitz; 8: Ernio; 9: Sierra de Aralar; 10: Larra-Belagoa.
Figura 1. Distribución del topillo nival en Euskalherria. Los círculos negros representan
información obtenida de la bibliografía revisada (Castién y Mendiola, 1985b; Castién y
Gosálbez, 1992) y los cuadrados negros capturas obtenidas para el presente trabajo.
Se señalan también las zonas propicias para la especie prospectadas para el presente tra-
bajo en las que no se ha capturado topillos nivales (cuadrado blanco) y zonas propicias aun sin
prospectar (triángulo blanco).
La tabla 2 ofrece los resultados del radioseguimiento realizado. Se ha
observado dos de los modelos de área de campeo y dispersión que McShea y
Madison (1992) señalan como característicos de los microtinos: área de cam-
peo estable (3 animales) y cambio brusco de área de campeo (5 animales). El
reducido número de animales estudiados hasta la fecha no permite relacionar
el sexo y el estado sexual de éstos con los dos comportamientos observados.
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SOCO CRRU APSY CLGL CHNI MIAG
E I A I A I A I A I A I A
Aralar (#) 1627 2 0.12 0 - 126 7.74 1 0.06 3 0.18 0 -
Aizkorri 282 0 - 0 - 12 4.26 3 1.06 4 1.42 0 -
Izarraitz 459 2 0.44 0 - 60 13.07 6 1.31 0 - 1 0.22
Montes del
Duranguesado
479 0 - 1 0.21 25 5.22 8 1.67 0 - 0 -
Udalaitz 163 0 - 0 - 0 - 0 - 0 - 0 -
Zaraia 44 1 2.27 0 - 3 6.82 0 - 0 - 0 -
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Tabla 1. Resultados del trampeo mediante cepos.
E = n.º de trampas x n.º de noches; A = (I / E) x 100. E: esfuerzo de muestreo; A: abundancia;
I: n.º de individuos capturados. SOCO: Sorex coronatus, CRRU: Crocidura russula, APSY: Apodemus
sylvaticus, CLGL: Clethrionomys glareolus, CHI: Chionomys nivalis, MIAG: Microtus agrestis.
(#) Muestreo realizado dentro de los trabajos del Estudio faunístico del Parque Natural de
Aralar (González-Esteban e Irizar, 1997)
Tabla 2. Características del radioseguimiento realizado a cada topillo. ES: estado sexual; PR:
período de radioseguimiento en días (intervalo de tiempo que transcurre desde que se coloca al
animal el transmisor hasta el último registro obtenido); NR: número de registros (número de días
en que se registra la señal del transmisor); NLD: número de localizaciones distintas (entendiendo
por tales los conjuntos de registros que distan al menos 20 m uno de otro); DMR: distancia máxi-
ma recorrida (distancia en m entre las dos localizaciones más alejadas entre si); TM: tipo de movi-
miento (Estable: si los distintos registros obtenidos corresponden a la misma localización;
Dispersivo: si los distintos registros obtenidos corresponden a más de dos localizaciones).
DISCUSIÓN
En el Pleistoceno superior los periodos de enfriamiento están asociados
a la extensión de la estepa fría, la tundra, siendo los momentos propicios
para animales propios de medios abiertos: Microtus oeconomus, Microtus
gregalis y Chionomys nivalis, entre otros (Chaline, 1977). El topillo nival
ocupó durante el Würm la mayor parte de Europa (Terzea, 1972). A lo largo
del postglaciar, a medida que el bosque fue cubriendo el continente, este
animal encontró refugio en los macizos montañosos, acantonándose en las
partes no boscosas, y sufriendo su área de distribución la fragmentación
que hoy podemos apreciar. Éste proceso de reducción del hábitat óptimo ha
conducido a la formación de poblaciones aisladas con distinto estado de
conservación. En Francia existen poblaciones residuales de pequeño tamaño
y viabilidad cuestionable (valle del Rhône, Var y Languedoc), y poblaciones
como las alpinas que forman un grupo coherente y numéricamente importan-
te (Graf, 1982). De igual modo en la Península Ibérica contrasta la alta
detectabilidad que presentan las poblaciones del Sistema Ibérico norte y las
de la Cordillera cantábrica con la dificultad de detección que presentan las
poblaciones muestreadas en este estudio.
Sobre una especie que mantiene poblaciones aisladas ligadas a un hábi-
tat fragmentado se cierne la amenaza de la extinción a través de la actua-
ción de factores estocásticos de tipo demográfico, ambiental o genético. Del
mismo modo se deben tener en cuenta las variaciones ambientales no natu-
rales producto de la actividad del hombre. El tamaño del área que ocupa
cada población, la calidad del hábitat de dicho área y la capacidad de dos
áreas próximas para intercambiar animales van a determinar la probabilidad
de extinción de una especie (Verboom et al., 1991).
Los roquedos en los macizos montañosos vascos (Aralar, Duranguesado,
Aizkorri) ocupan extensiones muy pequeñas si los comparamos con las gran-
des masas rocosas presentes en las cadenas montañosas próximas
(Pirineos, Cantábrica) y se encuentran aislados por profundos valles cubier-
tos por bosques y cultivos, medios desfavorables para el topillo nival, que
hacen imposible el intercambio de individuos entre poblaciones y la coloniza-
ción de áreas desocupadas. Cabe pensar, en función de los resultados obte-
nidos, que las poblaciones residuales del Duranguesado, Udalaitz, Zaraia e
Izarraitz, hayan ya desaparecido y parece lógico que hayan sido las primeras
en hacerlo dado que son las más distantes a las poblaciones prósperas
(pirenaica, cantábrica e ibérica). Las poblaciones de Aizkorri, Aralar y Ranero
han llegado hasta hoy probablemente gracias a que su proximidad a las
grandes cadenas les permitió hasta fechas recientes (hoy ya no es posible)
incorporar a sus poblaciones animales dispersores de poblaciones vecinas
prósperas. No obstante cabe suponer que estas poblaciones, al igual que
las del centro del territorio, desaparezcan en un futuro.
El reducido tamaño de las áreas que ocupa esta especie en la Comunidad
Autónoma Vasca y sus escasos efectivos recomiendan revisar su categoría de
protección. El Catálogo Vasco de Especies Amenazadas (Decreto 167/1996,
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de 9 de julio) la incluye dentro de la categoría de Interés Especial, cuando lo
más adecuado sería incluirla en la categoría de Rara: Especies cuyas poblacio-
nes son de pequeño tamaño, localizándose en áreas geográficas pequeñas o
dispersas en una superficie más amplia, y que actualmente no se encuentren
en peligro de extinción o sean vulnerables.
Las seis especies capturadas en los muestreos (tabla 1) no constituyen
una comunidad característica del roquedo. Si bien distintos autores sitúan a
algunas de ellas en el estrato alpino (Janeau, 1980; Gosálbez y López-
Fuster, 1985) o incluso coincidiendo en el roquedo (Delibes, 1981; González
y Román, 1988), este hábitat tan sólo es característico del topillo nival.
Apodemus sylvaticus, especie ubiquista (Vericad, 1970) y de gran plasticidad
adaptativa (Claramunt et al., 1975), es más frecuente en el medio forestal
(Gosálbez y López-Fuster, 1985) y en áreas de campiña (Castién y Mendiola,
1985b). Sin embargo, puede ocupar durante el período primavera-verano,
sobre todo tras un otoño de abundante producción vegetal, zonas abiertas
aparentemente menos favorables. El hecho de que esta especie no entre en
competencia con el topillo nival en los roquedos (Janeau, 1980) y que éstos
estén próximos al borde del bosque, propician que en el muestreo realizado
se obtengan valores de abundancia tan altos para este roedor. La presencia
ocasional del resto de especies se debe a la proximidad del bosque a los
roquedos muestreados dada la escasa altitud a que se encuentran éstos.
Si bien el topillo nival ha sido capturado ocasionalmente en prados
(Delibes, 1981) y bosques (Giban et al., 1971; Le Louarn y Janeau, 1975),
numerosos autores señalan al roquedo como su hábitat característico
(Zimmermann, 1956; Dottrens, 1962; Niethammer, 1964; Vericad, 1970;
Saint-Girons, 1974; Claramunt et al., 1975; Kratochvil, 1981; Krapp, 1982;
González y Román, 1988). El roquedo es un medio estable y altamente previ-
sible en donde este animal encuentra protección frente a las duras condicio-
nes de la alta montaña (bajas temperaturas, variaciones térmicas
importantes, pobre productividad primaria, acortamiento del periodo estival,
nevadas invernales) (Leconte, 1983).
Las observaciones obtenidas en el presente estudio coinciden con las
que ofrecen distintos autores al señalar que el topillo nival prefiere las lade-
ras en cuya orientación se encuentra la componente sur, los acúmulos de
rocas con un tamaño de bloque superior a los 20-30 cm y una cobertura
vegetal inferior al 30% (Dottrens, 1962; Le Louarn y Janeau, 1975; Fayard y
Erome, 1977; Saint-Girons et al., 1978; Janeau, 1980; Leconte, 1983).
La predominancia de la componente sur en la orientación de las colonias
de topillos puede ser debida a la insolación o quizá el factor determinante
sea la naturaleza del suelo y de la vegetación (Le Louarn y Janeau, 1975).
La predilección por los tamaños de bloque grandes estriba en la mayor
capacidad de tamponar las variaciones de temperatura que tienen éstos
(Leconte, 1983) y en la necesidad que tiene el topillo de oquedades en
donde construir sus nidos (Gosálbez, 1982). En relación con el tipo de
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roquedo seleccionado por esta especie los resultados obtenidos en el radio-
seguimiento realizado en el presente estudio ofrecen un aspecto novedoso:
la evidencia de que el lapiaz incipiente, con profundas fisuras pero poco frag-
mentado, es un medio en donde los topillos nivales viven de forma continua-
da y estable. En ocasiones los animales se establecen en fisuras de
grandes masas de roca aflorante, que sin duda presentan un gran desarrollo
interno como corresponde a su naturaleza kárstica. Este tipo de formación
rocosa no aparece en la bibliografía consultada como un medio propicio para
estos animales ya que es difícil de prospectar.
Únicamente Le Louarn y Janeau (1975) ofrecen información acerca del
comportamiento espacial de la especie al señalar que realizan largos des-
plazamientos (n = 8, intervalo de variación = 9 - 27 m). El radioseguimiento
realizado en el presente trabajo es el primero que se lleva a cabo para esta
especie. Las limitaciones del radioseguimiento realizado, en cuanto a núme-
ro de animales seguidos y duración del estudio, tan sólo permiten afirmar
que los topillos mantienen áreas de campeo estables que algunos abando-
nan realizando un desplazamiento brusco y largo para instalarse de nuevo
en otra masa rocosa de características notablemente distintas a la inicial.
Hay que tener en cuenta que las trampas de vivo se colocaron exclusivamen-
te en derrubios ya que la bibliografía consultada los señalaban como las for-
maciones rocosas más propicias para encontrar la especie. Sin embargo los
cinco animales que cambiaron de área de campeo lo hicieron para instalarse
en el lapiaz, en lugares a priori poco favorables.
Posteriores estudios han de estar orientados a confirmar el área de dis-
tribución de la especie en Euskal Herria y a aportar información sobre aspec-
tos demográficos básicos de sus poblaciones, principalmente estructura
poblacional y reclutamiento, así como de aspectos relativos al comporta-
miento espacial, haciendo especial hincapie en la dispersión y en la capaci-
dad de colonizar áreas desocupadas.
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